
AGUAS REVUELTAS 

Que el triunfo de la candidata Meloni, revuelva las aguas que discurren por los cenáculos de la 

Unión Europea, no me parece mal. ¿Recordais las quejas de los ingleses, por el exceso de 

burocracia, de reglamentaciones en la esfera comunitaria?. No diría que éste fuera un 

componente mayor de la desafección de los británicos hacia el proyecto europeo, pero sí que 

constituyó un argumento que una y otra vez se utilizó para lamentar la falta de agilidad, de 

movilidad de los instrumentos de gobierno de la Unión. 

 

Meloni también piensa que Bruselas es mucho Bruselas. Demasiado. Y que hemos dado tanto 

poder a la organización que nos está atando de pies y manos. Todo se está legislando hasta el 

último detalle. Al margen de las peculiaridades nacionales. De las necesidades e imperativos 

propios del país miembro. Como si los intereses nacionales se subordinaran en su casi 

totalidad a lo que hemos convenido con la Unión europea. 

 

¿Cierto?. En parte sí. En parte, no. Porque la propia Meloni no va a a renunciar a las millonarias 

aportaciones de los fondos «next generation», bastante superiores a los de España. Y tampoco 

va a renunciar al Euro, aunque hace algún tiempo hubiera expresado sus reservas. 

 

Imposible la cuadratura del círculo. Apoyarse en la fuerza, en la influencia de la UE y decirle 

que no, cuando se piensa que se está rebasando una y otra vez los umbrales de la soberanía 

nacional. 

 

Por tanto. El paraguas de la Unión europea se va a mantener. Y Meloni se va a cobijar en él. 

Pero con toda seguridad pondrá muchos peros. Que el engranaje reglamentario se detenga y 

deje más libertad a los Estados, va a ser con toda seguridad un objetivo a alcanzar. En ello 

tendrá aliados. Los países del Este europeo. Y también debería tener nuestro apoyo. Porque en 

cuestiones comunitarias somos a veces más «papistas que el papa». Y no sé porque. Hay otros 

que se benefician de ello. 

 

Concluyo. » Meloni, a ver si nos haces el trabajo de que Bruselas legisle menos. Y nos deje 

respirar un poco más.« 

 

Con esto ya tendríamos bastante. 
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